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—Por allí va Coa-Gayón en coche. |Qué lástima qne no me haya visto
nunca! Porque esta era buena ocasión para acercarme á ver si se acordaba
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«ir quería,

ñu- ven \u25a0 \u25a0

Cl po<] licrinosural

1 ¡impoco -.upo el doctor

pues cuando Inés, según él,
estaba mucho mejor,
volvió el i,,.,!, v tal fiereza
puso 1-11 0 Hta arremetida,
que, auuquc perdonó »u vi.ln,
robóle ¡i lnr
Y .!<• l.i altiva deidad

it lu-llc/.ii.

que cucuutttba .1 tanta gente,
al iin, quedó solamente

Texto: De todo un poco, por Luis Taboada.—El honor en la bel eza,
por Luis de Ansorena.—Fruslerías, por Eusebio Sierra. —El'hombre de

los tres duros, por A. Sánchez Pérez.—La manga ancha, por Sinesio

Delgado.—¡Qué señora más cargante', por Juan Pérez Zúñiga.—La ins-

piración, por Luis González Gil.--Chismes y cuentos.—Correspondencia
particular.—Anuncios.

—Pues yo no cambio la animación de Sevilla por la del Puent
de Vallecas los domingos por la tarde. El último domingo estuve
yo con mi esposa y lo pasamos ricamente. Nos pusieron una tor-
tilla de patatas y un queso de Villalón, que ya lo quisiera para
todos los días. Después llegó un ciego y estuvo tocando la jota de
La Dolores. ¡Vaya una tarde alegre que pasamos! Si no hav nece-
sidad de salir de la corte para divertirse. Créame usted.

rro.—¡Quien ha visto las procesiones de Sevilla!.,. Aquello síq ue
es solemne. ¿*Y la feria? ¿Y la animación de los colmados? ¿V
aquellos buñuelos que saben á gloria? ¡Ay, Sevilla, Sevilla de mi
alma!...

fffoco

Grabados: A caza de destino. —La moral callejera. —Seguidillas gitanas

(nueve viñetas), por Cilla.—España cómica (Pontevedra), por Mecachis.

¡Dios mío! ¡Ten compasión de nosotros!

Abre uno los ojos por la mañana y pregunta á la doméstica:—¿Qué día hace hoy. Serafina?
—Pues... ya lo sabe usted.
—¿Húmedo?

— Chorreando.— ¡Que le hemos de hacer! Prepárame el paraguas.
—Kstá podrido.
—¿Podrido?
—Sí, señor; he querido abrirle esta mañana, y se le salen las

ballenas por los boquetes.
-¡Jesús! No gana uno Dará paraguas, ni para botas, ni para

pastillas del doctor A \u25a0\ndr«
Yo teDgo tos desde Octubre del a*^ nagad^

raedades me atacan á la laringe
botas, y me encuentro con la noved*
por la parte interior.

Hay tanta humedad en la atmósfera que*se derriten los azuca-
rillos por sí solos, y ayer fui á abrir la mesa de noche, y vi con
asombro que había nacido una coliflor en la tabla de abajo.

No, no; el mundo no se ambara por el fuego: el mundo se vaá
acabar, cualquier día de la semana que viene, por medio del di-
luvio.

La mayor parte de los días cree uno estar en Santiago de Com-
postela ó en Bilbao.

Hasta cierto punto tienen razón los madrileños clásicos. Aquí
hay de todo, alegría, gracia, animación y feria permanente- por
tener de todo, basta tenemos lluvia diaria, para hacernos la
ilusión de que nos hemos trasladado al Norte ó Noroeste de la
Península.

y quiso, en esta creencia
dejar libre su conciencia

Pensó lúes que se morí.

del gran peso que teñí:
Sin juzgar, tan infinito
era entonces su temor,
que era un delito mayoi
el declarar su delito.'
Queriendo morir en calm:
por enferma, arrepentida,
tras de gozar de la vida,
pretendió salvar el alma;
Hamá a su esposo :i su lado
>', en vo-/ baja y temblorosa,
fue confesando la c-;.,„, ;l
lo horrible de su pecado.

cuando Inés esperaba
lardón, poique se moría,
iuiuel Á quien lo pedía
dijo que no perdonaba.
-¡Jamás le has de conseg

!'.Tlt" en su justo arrebato|Me ultrajaste!... ,Y ao te matoporque te vasa morirl

-¡Mamá por Dios'-le dicen las hijas en voz baja.-Está us-ted llamando la atención de toda Andalucía.

—¡Eso es!—dice furiosa.— Vosotras leyendo esas mamarrachadas
y yo aquí hecha una negra. ¡Ay! ¡Si viviera vuestro padrel Otra
cosa sería. Este viaje nos va á salir á la cara; acordaos de lo que
os digo. ¡Haberme obligado á vender la cama! Una cama en que
os he dado á luz á todas. ¿Y para qué? Para venir aquí, donde na-die nos saluda. ¡Si al menos os saliese un novio para casarse'¡Pero el único que os mira es el vecino de enfrente, y para esome han dicho que está en relaciones con la criadal...

La mamá tiene que quitarse el mandil para acompañar á las
ninas á la feria; pero como la desdichada señora está rendida detanto trabajar, á lo mejor llega á un aguaducho, toma asiento enun banco yse queda dormida como un cachorro.

-iVoy, yoy!-grita la madre despertándose asustada y cre-yendo que llama el panadero.
Hay quien, con tal de viajar, se iría á vivirá una cueva, yha,quien, con muchos pesos fuertes en el bolsillo, permanece en Ma-drid, asegurando que en ninguna parte del mundo hay una Sema-na Santa como la de la villadel oso.
-Sí, señor-grita en el café.-Lo que hay en Madrid no lohay en ninguna parte. ¿Qué.tienen ustedes que decir de la procsión del Santo 1-ntierro? ¿No es bonita? "

-No diga usted eso, por Dios-interrumpe uno de los del co-

Allícomen y duermen las de Cachucha, y por el día recorren
la población con sus vestidos de lana, forma princesa, y sus som-
breros de castor con flores de trapo.

Alverlas así, en clase de touristes elegantes, mucha gente cree
que nadan en el lujo; pero la lavandera está en el secreto y no se
guarda de decir á cuantas personas quieren oiría:

—¿Quién? ¿Las forasteras de mi casa? ¡Pobrecillas! ¿Sabe us-
ted lo que comen? Pues una miaja de bacalao y unas patatas gui-sas. Mucho sombrero y muchos faralares, y por dentro sabe Dios
cómo van. ¡Ay. hija! Faese mentira que haiga gente así...

Efectivamente, la señora de Pérez Cachucha (madre) es la en-
cargada de hacer lacomida; y mientras sus retoños se entregan
ala lectura de novelas sentimentales, sentadas sobre un baúl, la
mamá monda las patatas y desala el bacalao en la cocina, siem-pre rabiando y siempre reconviniendo á aquel par de «zánganas»
que tiene por hijas.

Eealizada la venta, la familia salió para Sevilla, instalándose
en casa de una lavandera viuda que alquila dos a 1cobas y un ca-
maranchón bastante ventilado.

¡Después dicen que no hay di-
nero!... ¡Vaya si lo hay!

Los trenes ban conducido estos
días á la capital de Andalucía
gran número de expedicionarios,
que van á disfrutar de la feria
y á lucirse.

Todo el que tiene veinticinco
duros se va y muchos que no los
tienen también.

Dígalo, si no, la familia de Pérez Cachucha, que ha tenido que
vender una cama de matrimonio y dos mesas de noche 3' un
lavabo de pino (imitación á caoba), para hacer frente á los gastos
del viaje.

¿unqw -I-I cano, CQ verdad,cauad al médico extrañe*,
púdola naturales
J^cef & la enfermedad,
Vieudo que laéí poco n poc'o

un imoii .tino de fealdad,

Viendo l.i li.ur.ioimiirioil,
\u25a0>"!"> el riposu engañado
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Á lo me

y es que estas hn-
r voy á ponerme las

que les ha salido musgo
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prc la herida
furor de un loco.
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dado I >ios la muerte

dio a mi t,i vida!
o que él me <

puede quitar?,
querido matar

m:itc yo!

oando hasta la locara



Me vio y me dijo al instante:
—Seguro es, te vende Aurora;
acabo de verla ahora
en coche y muy elegante.
Me contó lo ya sabido
y le hablé de esta manera:
—¿Venderme á mí? ¡Ya quisiera!
Ella es la que se ha vendido.

Con ser poco y no bueno
lo que has escrito,

-A^teiza.

Sí, se puso hecho una furia
viendo tu traición tan clara,
y quiso echarte á la cara
su desprecio en una injuria.
Mas tuvo que enmudecer
y devorar el coraje,
porque no encontró un ultraje
que te pudiera ofender.

(¿ttóeüio

Mi h®mhm 4® íte© &?©§ <fe®§.

(l/CONÓlrfOG-O)

Sale el hombre de los tres duros y, sentándose á una mesa de
pintado pino, dice:

vV

íítUgi^íSg

—Lo supongo.

No sé lo que daría
por haberte encontrado el otro día,
que hoy no acierto á decir lo que guardaba
para vengar la ofensa que me hería,
porque te amo lo mismo que te amaba
y no tengo el coraje que tenía.

una merienda de negros

— Mal supuesto.
—Una vez que la abandone
España, ¿qué será aqu-.llo?
—Pues... cualquiera lo adivina:

—No marcha bien lo de Cuba.
—Ya marchará con el tiempo.
—Dicen que se envalentonan
y aumentan los insurrectos.
—Sí, lo dicen... pero (dónde?
En Tampa y en Cayo Hueso.
—Sin embargo, cuando el río
suena.

—Es que sigue corriendo.
—Figúrese usted que triunfan
los enemigos.

—|Uu demonio!

No le digas á nadie
lo que me estas diciendo,
si por tu mal no quiere-,
arrepentirte luego.
C'Á quién tu, tan mezquino,
darías tu dinero?
Á nadie, temeroso
con razón de perderlo.
Pues es mucho más grave

w
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No, señor: ni en la paz de los sepulcros; ni en el valor de los
billetes del Banco; ni en la plata de los duros procedentes de la
Casa de la Moneda.. Porque hasta eso es mentira _

Recuerdo bien que un poeta cómico muy ingenioso y muy dis
creto, cuyo nombre no digo ahora para evitarme polémicas y sin-
sabores, —los cuales sobrevienen donde uno menos los espera,—
puso en boca del protagonista de cierta comedia suya, muy linda
por cierto, esta especie de aforismo (si es aforismo, pues no estoy
muy seguro de que lo sea):

« Ya nien la paz de los sepulcros creo.»

J Mr

—Pero mujer, si too se arregla mu fácilmente. Ahora vamos á
ver á tu madre y tú la dices eso... que te quiés venir á vivir
conmigo.

—Y á tu mujer ¿qué la decimos?
—¡Anda, Dios! Que se venga con nosotros si quiere.

Veamos... aLa Casa Nacional de Moneda»... acude en mi auxilio,
ra que no para darme dures buenos, para que me entere yo de si
los que poseo son malos.

Y dice así-.: <-Cuño de 1888. Aquí está. {Examinando uno de los

tres duros.) {Lee.) Anverso: el busto y la oreja son mayores en los
falsos que en los legítimos.» {Hablado.) Bien, pero como no tengo
más que uno, vaya usted á saber si esta oreja, que á mi me parece
muy pequefiita, es mayor de lo que debiera ser.

(Vuelve á leer.) (¡.Reverso: el campo de las lises debe tener de re-
lieve 21 líneas y sólo tiene 19.» {Torna á recitar.) Pues cualquiera
halla aquí esas dos lineas de diferencia.

Vaya, que tampoco me sirve para nada el reverso.
{Prosigue, leyendo.) a.Canto: el reparto de las 27 lises es desigual

y no coincide, por lo tanto, con las de la moneda legitima. • {Insiste
en hablar uniendo la acción á la palabra.) Pues éstas de 1888 6Í
coinciden con las de 1890, lo cual puede consistir en que ambas
sean buenas, y también en que las dos sean malas.

Pues nada, que tampoco puedo aprovechar el canto.
Peso. ¡Ah!Esto ya es otra cosa; en estosí que no hay falencia,

como decía un sabio muy tonto, que había compuesto una.aritmé-
tica en seguidillas- {Leído.) iPeso: 2-í gramos, 452 miligramos; los

«Amigos, pocos y buenos;
y el mejor amigo, un duro.»

Algún crítico hubo de decir al poeta que. si el mejor amigo era
un duro, no se comprendía bien el consejo de tener pocos, yque

antes, por el contrario, cuanto más amigos de esos se tuviera,
tanto mejor; pero sin duda el poeta (por algo se los llama vates)
había vaticinado que llegaría un tiempo en que los duros sólo
servirían i ara proporcionar á sus poseedores sobresaltos y que-
braderos de cabeza.

Por supuesto que todo esto me lo estaba yo figurando desde que
supe de cómo el Estado acuñaba duros que solamente valen dos
pesetas.—,Que es ya cuanto me quedaba que saber!

Porque en Espa'ña el Estado lo es todo: sacerdote, maestro, co-
merciante, artista, empresario de teatros y hasta jugador... de ven-
taja- Solamente le faltaba ser una cosa, monederofalso, y ya está
siéndolo.En competencia con los que antes se dedicaban á esa in-
dustria Antes los monederos falsos hacían duros de plomo y los
recubrían con finísima hoja de plata; ahora los hacen del metal
mismo que emplea el Gobierno y dan moneda que es bueoa, aun-
que no sea legítima, y ganan tres pesetas en cada duro, que es
ganancia más que suficiente para sufragar los gastos de la fabri-
cación y los quebrantos de expendeduría.

Todo, por de contado para tormento del infeliz que, como á mí
me ocurre ahora, tiene pocos duros y no sabe si son buenos ó

malos. Es decir, que son malos todos, lo sabe de sobra; lo que
ignora es si son los suyos de los que á pesar de ser malos, pasan,
ó si proceden de la industria particular y ro tienen curso en la
plaza. (Saca tres duros.)

Aquí están: son tres; muy blancos, muy relucientes, muy lim-
pios; parecen acabaditos de salir del horno. Uno es de 1888, otro
de 1890, otro de 1892. Justamente los tres cuños que se han fal-
sificado.

Y no hay más cuños falsificados porque no tengo más duros; que
á tenerlos yo de otros años, á otros años se habrían extendido las
falsificaciones

I -

—No quiero.
—IIombre,[aceptc¡ustcd la hipótesi:
—Por_complacerle¿la acepto.
—Ya'es'Cuba libro...

P«
ub

jerdonó á su mujer,
renunció á su venganza.

tro de su corazón;
oco á poco en su ser
¡o tan ruda mudanza,

y mucho más expuesto
que entregar la fortuna
entregar un secreto.

que eres otro Cervantes
dices tú" mismo.
Bien, no lo extraño;

ya se por qué lo dices,
porque eres manco.

l<8 MOí$ü< C^i^Ji®

pensando con la amargura
que produce un gran dolor:
—Pero ¿es que muere el honor
cuando acaba la hermosura?te

P«

¡ni

-&ivi$ efe (Stnüozenct..



i* L-rf*
,,:•>-.

\u25a0

f\
1

;í%
:

- 0-%.»'

«£X-Í

¡ll'

m*

¡Tabaco picado,
tú picas bastante!

Y contigo vá un hombre entre nubes
lo mismo que un ángel.

que he dado á Beránger,yo creí que me harían siquiera
teniente de alcalde.

Después de los bombos

En cuanto^la encuentre,
la pido tres reales

y la compro en seguida un anillocon ocho diamantes. I ¡Qué tiempos aquellos
en que era tan fácil

escribir un soneto á la brisa
llamándola suave!

-#
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Señor prestamista,
yo vengo á contarleque no pienso pagarle en mi vida¡y usté no lo sabe!

Aquí me colocoy espero á que pase.¡De seguro con este corbata
la vuelvo guirlache!

Los pies muy chiquitos,
los ojos muy grandes; ¡So escapa con otro!

¡Maldito sea el diantre!
¡Y cuidao, que la he dicho cien veces

que no se me escape!

¡Por Dios, no me mires
con ojos tunantes,porque luego, de postre, me sueltas
cualquier disparate!

FIN DBL MONÓLOGO

&f. SdnoAet <&étef.
M®X0» SNCfiS

por fijarme en un talle jacarandoso!
¡En cuanto practicara mis teorías,

que son, en cierto modo, consoladoras,
dueño yo de las llaves... en cuatro días
iba á llenar el cielo de pecadoras! ]

que, aunque tengan ideas pecaminosas,
tienen que conformarse con las ideas,

y como las bonitas generalmente
siempre están más expuestas á una caída,
porque el diablo las pone como aliciente
de las malas pasiones que hay en la vida,

¡ya adivina cualquiera los resultados
que en la"gloria daría mi puesto honroso,
haciendo caso omiso de los pecados

ciado ftnen9e 1rlosaCCyatlemP ° q
°° lo8 eBPaBolc9 habíamos renun-

o,ere"retó^-Si^M««
diteíéeTalaXe8^ toTouZtlLs^08 <POT<1M i*8

de un «JSX Tna balanza de ¿Z-f*'f"M ""«^opio,
cuantos aparatos ™¿ak£¡S&£ZÜ^ttf** 7 á°

T «omo esto msnlta muy caro, y ademé. ,o no s.bri. hacerlo,

!3£S¡T« bw pesar áo Sramoa.t (Hallado.) H»y pues'una'diferencmde48M,L,GE í„oa ,„e en cualquier tiendadeX^marin™aprecian en eegmda. Eso ein contar con ana 48SStefMri. una moneda en muy poco Cpftilir^o??.

-<nt)ieoi'<>

Para mí no hay distingos en la hermosura;
me gustan las mujeres de tal manera
que, teniendo en su abono buena figura,
pasaría en el acto la que quisiera.

Porque yo, que soy bueno, leal y honrado
scinin el catecismo del l'adre Astete,
creo que no es penable ningún pecado
cuando es mujer, y ¡'.napa, quien lo comete.

V como, por desdicha, las virtuosas
(con perdón sea dicho) suelen ser feas

yo aceptaría el cargo de buena gana;
pero, si fueran amplias mis facultades,
habría dentro alguna tracamundana
que asustara á los Tronos y Potestades,

y estoy casi seguro de que, causando
gravísimos trastornos el primer día,
á pesar de su dulce carácter blando,
mi antecesor ilustre se enfadaría.

Si cuando d mi m0 atrapc ,a ,, .
(molestándome mucho por mil ,:,,„„„,r
«Kcnarifira, ,1,-1 ,.¡,:l„ | : , ,„„;,.,.,..
relevando á San l'cdro de «a funcionen
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¿guan ojetes

Poco me puede importar.
Conque... ¡Vaya usted al ci
y déjeme usted en paz!»

que no pagare jamás!
¿Perdemos las amistades?

á Zúñiga con encargos

dediqúese usté á rezar
estotra oración al santo
con toda formalidad:
¡Quítame, oh santo bendito,
el vicio de molestar

del aumento, voto á San?
Señora, en ve/, de insultarme,

«Muy señora mía y dueña:
¡Es usted lo más foie-grás! '..
¿Acaso tengo yo culpa

—Ya he dado forma á mi alma de artista. Mivocacióu me lleva
al teatro: para eso he nacido y en é> n e espera la gloria que tor-
pemente buscaba en otra parte. Mirad, mirad la prueba. —Y agita-
ba en rl aire nn montón do cuartillas llenas de letras ilegibles.

«ervido, porque éramos
parte no poníamos
\u25a0nos de él la merced
cimiento previo de

-parla v aplaudir-

Nuestra opinión de nada le hubiera
legos en asuntos escénicos, y como, por c
en duda los méritos del novel autor, con8
señaladísima de que nos dispensase del \u25a0

su obra, ya que en el teatro habríamos
la en breve plazo. Prometimosle nuestro
que una empresa teatral la representase. ..» esfuerzos inusi-
tados, cuando ya desconfiaba de ver su obra en los carteles, anun-
ciaron éstos el estreno de la «burrada cómica, lírica y bailable»,
que así la llamaba modestamente el autor

irso para conseguir

¡Madre de Dios, y qué escándalo el de aquella noch! No se re-
cordaba en Madrid otro igual. Ni hallábamos palabras para con-
solar al autor, ni él necesitaba consuelos Con asombro de cuan-
tos le conocíamos, vímosle altivo, arregante desafiando con des-precio olímpico á la airada multitud que desde la sala rugia im-
ponente v formidable.

—¡Perdido!- Está perdido, .—nos decía él entre bastidores.Y alguien, 6Ín saber lo que contestaba:
—No se desanime usted por eso. ¡Qué diablo!... ¡A otro!...
—Digo que está perdido... el público-contestó el autor.—Nome comprende.
Cuando hubo terminado la representación, una gran tristeza se

apoderó de el. Desfilaron los amigos lentamente, sin decirle nada,porque la enormidad del desastre no admitia paliativos.
—¿Ha visto usted?, -me dijo cuando quedamos solos. ¿Ha

visto usted lo que me ha hecho el publico? Pues se ha equivoca-
do. Yo tengo inspiración . y me impondré... listo cuesta trabajo;pero me impondré...

-Indudablemente, usted se impondrá. Es cuestión de tiem-
po^. JNo puede negarse que es usted nn verdadero artista.
rU ínlvnf^Ki n<? volvimos a wle. Alarmados por su ausen-
anariHon S ñ°' T^T? en co»°

1
CÍniiento de la bondad la des-aparición del poeta Tal vez obedecía á un suicidio.d4^i">ar7mSá\,íe en * **"COmeilta"10» el —o como una

Fué en El Grito de los Desdeñados donde aparecieron aquellos
artículos procaces, agresivos, zahiriendo brutalmente á las per-
sonalidades más ilustres con un desenfado repugnante.

—Se ha vuelto loco—pensábamos.—Sin embargo, su nuevo
modo de serle alivió algo; le encontrábamos más alegre y decidor;
parecía satisfecho de óí mismo, tranquilo como quien ha conse-
guido el fin propuesto. Pero pasó el momento de excitación con
que la curiosidad pública había acogido al nuevo Aristarco, y al
cabo de tres meses, la opinión, reaccionada, ya no se ocupó de
tales críticas, ni de ellas quedó más vestigio que la falta de tres
huesos en la dentadura del malhadado joven.

Entonces, llorando la ingratitud del público, tornó á las anti-
guas tristezas, se hizo más reservado que antes, y permanecía en
su cuarto muchas horas, pensativo y melancólico como un rey
destronado-

En las reflexiones hondas, sugeridas por el aislamiento—«bro-
tó la antorcha divina que había de iluminar al mundo».—por lo
menos así nos lo dijo nuestro amigo, abandonando el voluntario
encierro y presentándose á nuestra vista excitado y comunicativo
más que nunca.

co que leían con mocho agrado todos los redactores y sus fami-
lias. Allívertió la ternura de su alma durante algunos meses,
pero no consiguió su espíritu el reposo que esperábamos.

—No es esto lo que yo necesito—nos dijo una vez, presa de
terrible excitación.—Es otra cosa: un anhelo vago, indetermina
do, pero muy grande ¡muy grande! y juro á ustedes que loreali-
zaré. n . , . , , ..

Y desde aquel día sus aficiones, evolucionando rápidamen-
te, pasaron de la poesía quejumbrosa á la crítica más acerada y
personal de que pueda guardarse memoria en los anales de la an-
dante literatura

losa ciuXlT It Pl
T

é3' Vag? nd° yo P°r la '«»W« do una popu-
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e> TM ?"G d°8 braz08 ™ oprimían cariño-
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artistl?^^ «o «el así. Untad ora

Vivirmezclada en el montón anónimo no satisfacía á aquella
alma sonadora, bañada constantemente por una melancolía histé-rica que era verdugo de su envoltura carnal...
«Jiíai 8 Tece

i
s '1

de sobremesa, después de haber recogido lapatrona los manteles v pasado una punta del delantal sobre el ta-blero carcomido quedábamos todos mudos de terror viendo á
S2n. JSI ?' palldJ?í*° y enteco > sacar de un bolsillo de su ame
¡fíVffcuartillas y amenazarnos con una lectura atormen-tadora! Entonces, bajábamos la cabeza en señal de forzosa res i"-S2£SJ2!ÍríSff flMOalg?na poeiía elegiaca-donde el autor ***UC80S V1SteS y6e amentaba con infinita amargura delhado cruel que le perseguía. e ei

vetostu^tr:; la.s
Ainñe?iioIies/e voz con que el poeta leía susU^mnífr^f*^?*****aquelIas estrofa* Peerás á

ovec ífe 14 del aUt0r' P°" hicierou sospechar si el
ÍS ima°tlco Podría ser un genio futuro, el embrión de un
¥efonÍátZ£^Í &d0 d? Un meii° favorable a « desanclo
mrud^enÍlTeX^reVelar ** P°' mÍed° ¿
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El poeta le d«2Í a"ull° de Uuas octavas rcales
testó:
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La válvula fué La Esperanza de los Tristes, un semanario poéti-

lQl/$ SS$Of¡8 má0 <!m0c0%\
á la mayor brevedad
la cosecha de cereales
que el cielo me quiso dar.
Y con el alma tranquila

y el cuerpo sin novedad,
aguardaré á que Dios quiera
ponerme elpunto final.»

«ea

le -n
Ae nuestro con<

No contenta con mandarme
mi amiga doña Piedad
que le arregle unos asuntos
y la envíe á Colmenar
mis obras, y que en un álbum
la derrame un madrigal,
me ha pedido una oración
al mártir San Sebastián
(santo con quien está en buenas
relaciones años ha),
rogándole que la cure
con su infinita bondad
tres granos que le han salido
bajo la espina dorsal
y cuyo aspecto recuerda
las almendras de Alcalá.
¿Cómo he salido del trance?
Bien lo pueden explicar
las tres cartas que han mediado
en el asunto. Allá van.

«Don Juan: Usted me ha largado
un timo. He rezado ya
tres veces la oracioncita
de usted á San Sebastián,
y el santo, en vez de quitarme
los tres diviesos de atrás,
me ha mandado otros tres nuevos.

¡Ya ve usted qué atrocidad!
;Y todo por qué? Por ser
usted un pelafustán
que en el ramo de oraciones
ni es chicha, ni limoná.
Yo le encargué que me hiciera
una oración eficaz;
pero desde que la rezo,
más irritados están
los granos, aunque los froto
con lija, con aguarrás,
con bencina y con extracto
de guardia municipal.»[«Señora

mía: Las cosas
que sobre el particular
me ocurren, no se le pueden
decir á San Sebastián;
pero, en fin, ya que usté en ello
tiene un empeño especial,
adjunta y en pocas líneas
mando la oración. Voilá.
San Sebastián, santo viío,
tú que estás en el altar
con el traje con que un día
te echó al mundo tu mamá,
sin merecer que los padres
de familia en sociedad
te hayan prestado siquiera
unas babuchas y unfracpara que no estés en cueros,

faltando á la honestidad
y expuesto á coger un aire
ó un catarro pulmonar,
¡mira que tengo tres granos

y que, como dijo el otro,
me siento bastante mal!
Yo te ruego que te lleves

L/a íq^pífkéióq.
(cuento)

<<?/(/,) -J. \u25a0•/l'//j,//,-;
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Chismes y cuentos.

«La esperanza me mantiene»,
oí cantar á un amante,
y yo, con mis esperanzas,
estoy muriéndome de hambre.

Ángel Ruiz de Obregón.

-*&-

La precipitación con que se estiran los telegramas en las redacciones de
los periódicos hace decir á los corresponsales, algunas veces, cosas muy
graciosas. " J

Pongo por ejemplo:
«Ln moro ha encontrado en el sitio llamado de las Cuevas, una horamas aüa del cabo Espartel, el cadáver de un hombre, europeo sin duda,que sólo tenia puesto el pantalón, varios bueyes y una gran bota.»
De cuyo texto se desprende claramente que el cadáver del europeo teníapuestos una bota grande, el pantalón y varios bueyes.
Lo cual debía haber servido para identificarle en seguida, ¿verdad?Pues no señor, porque continúa el telegrama:
«Se ignora á quién pertenece el cadáver.»
Pero, hombre, eso no se pregunta.
IAla madre tierral
Digo, mientras no se levante el difunto y diga:
—¡Es mío!

- "^Aquí nos quejamos, sin fundamento, como luego se demostrará, de tener
cuatro ó cinco jefes por cada soldado.ero anda, que en esto nos dejan en mantillas, según los partes que dia-
riamente publican los periódicos, los separatistas cubanos.

* si no, fíjense ustedes.

° l)artlda -de diez hombres que baten nuestras tropas, quedan siem-
1 re muertos, heridos ó prisioneros cinco ó seis cabecillas,

quiera Suponer 1ns eutre los que se escapan vayan otro par de ellos si-

Libros:

acto
"gma> draina dtí I'euillet, arreo-lado á la escena española, en tress y en prosa, por 1). Luis París y 1). Enrique López Marín, y estrena-ron grande y merecido éxito en el Teatro de Novedades.

Pro ¡ta Ma'^¡'t, colección de artículos de costumbres, por D. Carlos

tor P
Ura

* e° 1<)S (:u;llcs brilla el espíritu de observación del insigne escri-

ba la
'°rm:i 0l t0m° IQ de la C"le':ci<>» diamante, que publica en Barcelo-

cénti
CaSa cditori;l1 de í-op" Bernagossi, Cuesta, como los demás, 50

Kuel MtJe ** l°* infu'r""s> interesante obra filosófica y crítica de D. t
Mclgosa. Constituye el tomo 20 de la misma Colección diamante.

Sobresaltos y saltos, juguete cómico en un acto y en verso, orio-inal de
D. Gonzalo Cantó, estrenado con gran aplauso en la última temporada del
Teatro .Martín.

Aragón se titula el canto IIIdel poema en prosa La Iberiada, que con
general aceptación publica D. Manuel Lorenzo d'Ayot, director de La Re-
forma Literaria. Precio: 50 céntimos.

Recuerdo de la gran velada musical celebrada en el Casino militar de
Madrid el 4 de Febrero del año corriente.

Sin pluma y cacareatido, juguete cómico en un acto y en prosa, origi-
nal^de D. Miguel Portóles, estrenado con buen éxito en el Teatro Martín.

Juventud, novela de costumbres contemporáneas, del notable escritorD. F. Degetau y González, que demuestra en eUa sus dotes de observador
y estilista. Precio: 3,50 pesetas.

El naujragio, narración poética, por D. Vicente Medina, que en valien-
tes y robustos endecasílabos describe la tremenda lucha del barco con Las
olas y el triunfo del mar que arroja á la playa los despojos del combate.
El 50 por 100 de la venta del poema se destina á las familias de los náu-fragos del Reina Regente. Precio: 25 céntimos.

Cosmópolis, interesantísima novela de Paúl Bourget, traducida correcta
y esmeradamente al castellano por la casa editorial de Sáenz Jubera, her-
manos, é ilustrada con más de ochenta fotograbados. Forma un'tomo
de 450 páginas, y cuesta 4 pesetas.

Tabardillo, zarzuela cómica en un acto y en prosa, original de D. Carlos
Arniches y D. Celso Lucio, música del maestro Torregrosa, estrenada
recientemente con gran éxito en el Teatro de Apolo, donde continúa repre-
sentándose.

González Pérez y C. a, novela original de D. Pascual Millán, que ha me-
recido grandes elogios de la prensa de todos matices, y que es una nueva
prueba de lo mucho que vale nuestro distinguido compañero. Precio: 3,50pesetas._ Elpiélago, leyenda, por D. Alfredo Espinosa Arias, que revela por
cierto en este ensayo excelentes condiciones para cultivar tan difícilgénero,
hoy casi abandonado en España. Precio: una peseta.

La declamacióti española, bostejo histórico-crítico, primera parte, por
D. Enrique Funes. Ei pequeño espacio de que disponemos para esta sec-
ción nos impide ocuparnos detenidamente en el examen de esta obra de
verdadera importancia. El autor hace en ella un concienzudo estudio del
arte de la declamación, presenta datos de gran valía y se extiende, en esti-
lo claro y ameno, en profundas y atinadas consideraciones. No vacilamos
en recomendarla á cuantos siguen con interés las vicisitudes del teatro.
Consta el tomo de 600 páginas, y se vende á 5 pesetas.

Teneduría de libros. Contestación al programa vigente de oposiciones
para ingreso en el cuerpo pericial de contabilidad del Estado, por D. Ig-
nacio de Inza y Cuartero. Precio: 5 pesetas.

Cantares, por D. M. Serrano de Iturriaga. No es cosa fácil hacer can-
tares, que tengan verdadero sabor y lleven además algo de miga dentro.
Por eso merece parabién el Sr. Serrano, que en su nuevo libro demuestra
qu~l sabe lo que trae entre manos.

lili.



¡A la orden, mi coronel!, juguete cómico-lírico en un acto y en prosa,

original de los Sres. Díaz de Escobar y A. Urbano, música del maestro
Cabás Galván, estrenado en el Teatro de Cervantes, de Sevilla.

Memoria leída en la Junta general de accionistas del Banco de España,
en los días 5 y io de Marzo,

¡Allá va eso!, colección de poesías de Jackson Veyán, segunda edición.
Con decir que en esta tierra no se hacen segundas ediciones de ningún li-

bro está dicho el éxito que habrá obtenido el de nuestro fecundo y queri-
dísimo colaborador. ¿Qué apostamos á que se agota también esta segunda?

El carnaval del amor, extravagancia cómico-lírica eníun actoycn ver-

so, original de nuestro compañero jackson Veyán, música.de Julián Romea,

estrenada con gran éxito en el Teatro Lara.
Un no y un sí, juguete cómico-lírico en un acto y en prosa, arreglado

del francés por los Sres. D. Gonzalo Cantó y D. Santiago Arambilet,

música del maestro Santonja, estrenado con gran aplauso en el Teatro El-

dorado, de Barcelona

)s, sin fe,

Sr. D. J. R. G.—Vive: San Miguel, 19, tercero.
Sr. D. R. T.—Valencia. —Se publicará en la primera oportunidad.
Advertencia importante.—Con motivo de haberse aglomerado las

composiciones de dos semanas justas, han de quedar forzosamente sin
contestación más de sesenta cartas, por lo cual pido perdón humildemente
á los interesados. Y ya que estoy con las manos en la masa, permítanme

ustedes una observación que sirve para todos: Ustedes se quejarán del rigor
que se emplea en la selección de composiciones, pero obedece á nuestro
deseo de que el que salga lo haga con las agallas suficientes para seguir
adelante. Por desgracia, la inmensa mayoría de los que nos honran con sus
consultas escriben por escribir «i" 1~ v"—

personalidad los más de ellos. Los que mejor versifican se concretan á
seguir los caminos trillados; faltos de vigor y energía para destacar su
estilo ó sus ideas, copian ó imitan los nuestros sin estudiar, sin emprender
otros rumbos, sin atreverse á salir de la medianía. De aquí resulta ese
cúmulo de trabajos vulgares, sosos, anodinos, sin chispa de novedad ni de
ingenio propio. V es lástima, porque muchos de nuestros colaboradores
han llegado á manejar la forma con envidiable corrección. Pero ¿qué se
adelan* ta con eso, si dentrt

¿Entienden ustedes Lo que quie
como nosotros y se quejan de sapi
señores! Para hacerlo como nosotros.
nueva tiene que echar por otro lado,
se diga.

Sansón Carrasco. —Lo malo es que el asunto resulta un poquito de mal
gusto, porque ello tiene gracia.

Robinson. —Son dos vulgaridades muy grandes. (A que estamos de
acuerdo?

IXIXI.—No están bien medidos los versos. Por lo menos en mi opinión
humilde.

Amelo.—Además de que el asunto no encaja en el periódico, descuida
usted un poco los endecasílabos, y le salen defectuosos la mayor parte.

Sr. D. D. E.—Villagarcía. —Sí señor. Hechos sus encargos.!-;*
Avicena.—Fuertecita resulta.
Sr. D. J. C.—Lo siento, pero es muy mediana. ¡Mucho!
Paco. —Ello tiene un fondo de verdad. Lo malo es que usted no lo haya

descubierto, y se haya dicho infinidad de veces y en variedad de metros.
Sr. D. M. S. G.—El caso es que no sé qué contestarle á usted, porque

hace un siglo que no veo al interesado y mis ocupaciones me impiden ser-
virle como deseara.

nances seguidos... y alguna que otra sílaba, y en el romance, aparte déla
vulgaridad del asunto, hay varios consonantes que no deben serlo.

Torrealta.—tstos no son candidos del todo, pero no llegan á tener el
saliente preciso.

Cascañela.—Le juro á usted por lo mas sagrado que para versificar re-
gularmente hay que cuidarse de las sílabas y del ritmo. Porque usando
para cada verso una medida diferente resulta un galimatías espantoso.

Sr. D. L. U.—Las razones que u.-ted alega no lo son. Porque puede us-
ted liacer versos malos, ó con asuntos manoseados de modo que parezcan
copias, y puede usted copiar de Villergas versos sosos, incorrectos é impu-
blicables. Porque á ratos también los hacía así Villergas y... casi todo el
mundo. Pero crea usted que á lo que yo estoy es á cazar cosas que me sir-
van. ¡Ay!Ojalá vinieran, aunque fueran del moro Muza.

Xenofonte XIX.—Bien versificado, pero no dice nada
hablar todo eso

Penca Guano —Ambas pecan de incorrecciones de bulto que no puedo
detallar aunque quiera. En el romancillo se le han escapado á usted aso-

El capitán Montoya.—Como usted comprenderá á poco que se fije, ni
la índole ni el asunto del romance son propios de este semanario.

Riggolo. —También pertenece al género de las orientales, que hace
tiempo yace en el ostracismo. V' se le ha escapado á usted un lapsus garra-
fal: llama usted cópulas de estaño á las cúpulas...

Sr. D. E. R.—Es lástima que sea conocidísima la anécdota. Pero... no
hay quien no la sepa á estas horas.

Uno que hace losprimeros. — Y le han salido malos, que es lo lamen-
table.

Casildea de Vandalia. —Tiene el inconveniente de recordar un cuento
muy viejo y demasiado conocido. El del obispo y el arriero.

Sr. D. A. G.—Barcelona.—No puedo asegurarlo, pero creo que la
composición que indica no es de Zúñiga. La de éste es muy parecida en el
asunto, porque se refiere al cambio de unos gozos á san no sé cuántos y el
elogio de un manjar, ambas cosas hechas de encargo.

Sr. D. B. de O.—La copla aludida se publicó en el número anterior,
antes de recibir su carta. Las otras no fueron admitidas. Sin duda hubo
error en la interpretación por parte de usted ó falta de claridad por la mía.
Quise decir que escogería lo más saliente.

Sarrascate. —Esas moralejas, ó han de tener mucha gracia, ó no deben
hacerse tampoco. Pagaron ¡ay! de moda.

P. Pito. —Tampoco cuenta usted las sílabas. Yponerse á hacer versos
así es gana de perder el tiempo.

«El placer que aquella mujer
me proporcionó tan leal
es el placer más ideal
que en este mundo puede haber.»

Son cuatro versos que tratan de ser octosílabos y se quedan con las ga-
nas, porque ni lo parecen siquiera.

Cin-ko-ka. —Mire usted:

El que atna á Elvira. —¡Rediós, pero si todo eso me parece una guasa
pura!

ios de ustedes lo hacen
a pena?

aparente... ¡No,
itamos alforjas. La gente
erdonen el spich, ó como

MADRID CÓMICO
PERIÓDICO SEMANAL , FESTIVO B ILUSTRADO

CAIi
_

L

TAPIOCA TÉS

CHOCOLATES Y CAFÉS
DK LA •
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PSEGI03 DE SUSCMPCIÓH
Madrid.—Trimestre, 2,50 pesetas; semestre, 4,50;

ano, o.
Provincias.—Semestre, 4,50 pesetas; año, 8.
Extranjero yUltramar.—Año, 15 pesetas.
En provincias no se admiten por menos de seis meses y en el

extranjero por menos de un año.Empiezan en 1.° de cada mes, y no se sirven si al pedido no ie
acompaña el importe.

Los señores suscriptores de fuera de Madrid pueden hacer bui
P^os e& libranzas del Giro mutuo, letras de taoil cobro ó .se-llos de tranqueo, con exclusión de los timbres móviles.

PRECIOS DE YENTAGRABES DESTILERÍAS MALAGUEÜ'S
COGNACS SUPERFINOS ün número corriente, 15 céntimos.—ídem atrasado, 50.

A. corresponsales y vendedores, 10 céntimos número.
A los señores corresponsales se les envían las liquidaciones *nn oe mes, y se suspende el paquete á los qne no hayan satisfe-

cho el importe de su cuenta el día 8 del mee siguiente.
LOúa la correspondencia al Administrador.
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